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Galantemente invitados por el reputado gallego que
presta el servicio acuático en esta Redacción, hc¿nos asisti-
do anteayer á la popular fiesta de la Virgen del Puerto, •

que se celebra todos lósanos áorillas del caudaloso, río aue
gastamos para andar por las afueras,

Allíestaba reunido lo mas selecto que encierra la. crema
de la hige-life de Asturias y Galicia, hallándose representa-
das las armas, lá marina, la banca, las artes y la política
por bizarros barrenderos, inteligentes aguadores, aplaudi-
dos mozos de cuerda, rubicundos carboneros, serenos con
la serenidad secuestrada, y gallardas cocineras con el grado
de nodrizas.

dancia.

En representación del cuerpo diplomático extranjero,
vimos á algunos ciudadanos que se hacían los suecos, un
buen número de ingleses y, sobre todo, turcas en gran abun-

El rumor producido por las encrespadas olas de arena
que se rompían al estrellarse contra los tobillos de las la-
vanderas, el repiqueteo de las campanas de la histórica er-
mita, el vocerío de las masas que, sin necesidad de maestro
de coros, desentonaban admirablemente acompañadas de la
gaita y el tamboril; y,-por último, el elegante retozo de
marusiños recién llegados de la tierra, y rapaciñas que pa-
recen venidas del cielo, prestaban extraordinaria animación
á la encantadora ribera del Manzanares.

El buffet espléndido y delicado. No faltaron las tortas

de á cuarto, los churros de á cuarta, los deliciosos caca-
huets, la exquisita mojama, las acreditadas majuelas y el
purísimo peleón

AI anochecer comenzó el cotillón, de cuyas ingeniosas fi-
guras no queremos acordarnos.

¡Elegir carrera! ¡Ahí es nada! Yno hay más remedio que
optar por unos estudios ó por otros en lo que resta de mes.

¿A qué le parece á V. que debo dedicar yo á mi chi-
co? me preguntaba ayer Doña Petra Pómez, madre de un

pequeño igorrote disfrazado de bachiiler en artes.

—A lo que él muestre más gusto, ó á aquello para lo
que haya nacido con más disposición.

—Pues mal estamos, porque sólo tiene afición á los to-
ros y excelente disposición para levantar de cascos i la
servidumbre femenina de mi casa. Y ya ve V. que á eso no
le puedo dedicar.

—Ciertamente, señora. La cuestión es difícil;porque hoy
día, cuando los jóvenes tienen las carreras ganadas, se en-
cuentran con que las carreras están perdidas. ¡Mire V. qué

Los higos melares, los melocotones de Aragón y las pe-
ras del Sr. D. Guindo se hallan en todo su apogeo; regresan
á sus nidos todas aquellas personas que, sintiéndose á prin-
cipios de verano enmohecidas ó resecas, decidieron pasar
una temporada puestas en remojo, y muchos padres andan
meditabundos y malhumorados pensando que se aproxima
el curso académico y que es necesario dar carrera á los hi-
jos, de los cuales no pocos se encuentran en estos momen-
tos tan indecisos como bachilleres.

Lo cierto es que esta época es un verdadero martirio
para los padres indecisos que tienen hijos en disposición de
tomar carrera.

Allá se las compongan.

La presencia del muchacho cortó el diálogo en este pun-
to, evitándome la desazón de decir á Doña Petra que á mí
me tendrá siempre sin cuidado que su niño se dedique á
timbalero ó que se vaya á moralizar la Administración de
la isla de Cuba.

—Señora, consuélese V. con saber que Dios no me ha
dado maña para pintar una triste maceta, sin embargo de
haber sido vecino de Muriel durante mucho tiempo, y de
llamarse Velázquez el cura que me bautizó.

—Pues maldita la que tiene el angelito (dije para mí.)
—¡Si hubiese adquirido disposición para la pintura mien-

tras hcinos vivido en la calle de FortunyL. Pero es tan
torpe...

—¡Sí; para que luego VV. los epigramaturgos digan que
los médicos matan á los enfermos! ¡Qué disparate! Además,
tienen que ver muchas cosas feas, y yo quisiera que mi Ra-
món se conservara siempre en estado de pureza y de gracia.

—Pues que estudie medicina.

—¿Y por qué no aprende un oficio? Yo conozco zapa-
teros que han echado coche, y en cambio sé de abogados
que no pueden pagar el tranvía.

—Señor mío, V. me ofende. Mi hijo no ha nacido para
poner punteras en los zapatos.

—Habrá nacido para recibirlas en...otra parte (penséyo).
—Mi gusto seria meterle á clérigo; pero la Iglesia no le

llama. Y aunque le llamara, él no había de responder...

rareza!
—¡Ay amigo mío! Lo que es si yo pudiese hacer carrera

de mi Ramoncito, en cuanto la hiciera se la daba; créame
usted.

Últimamente la convirtió en melodrama, con magias y
todo, y se hizo en Illescas dos tardes lluviosas. Y hoy no
sabe el hombre qué hacer con su obra, si remitírsela á

En esto de los refritos hay cosas muy curiosas.
Yo sé de un amigo que estrenó en la Alhambra una co-

media en dos actos, y el meneo que obtuvo se oyó en Puer-
to--Rico. Al poco tiempo la añadió un tercer acto, y con
título distinto la estrenó en Barcelona.
"

Inútil es decir que oyó ía grita el Emperador del Brasil
desde su Trono. Luego la obra fué reducida por su autor á

un solo acto, transformándola en zarzuela; y gracias á la
música duró tres noches en el cartel de un teatro de verano.

El año cómico no se presenta mal. A todos los que tie-

nen el feo vicio de escribir para el teatro se les ofrece an-
cho campo donde desahogar sus inspiraciones plausibles ó
pateables, excepto á los señores dramaturgos, que podrán
elegir entre dar sus obras al Teatro Español ó representar-
las en sus propios domicilios ante las familias respectivas y

los criados adyacentes.
Respecto á los autores cómicos, decimos lo contrario.

Aun los más conocidos por su fecundidad no podrán dar
abasto á tanto escenario, y acudirán á las refitndicio?ies y a
los refritos. ¡Buen provecho les haga!

Comprendo que algunos caballeros renieguen en este

tiempo, no del que inventó el teatro, sino del que inventó
la taquilla, ó que digan lo que un amigo nuestro, com-
pletamente filósofo: «Si lo que nos dan en el teatro es to-

do ficticio, ¿por qué razón no hemos de pagar de mentiri-
jillas?9

Lara ha roto la marcha brillantemente, y ya conocemos
las compañías que en casi todos los teatros de Madrid co-

menzaran á actuar eh breve plazo

El padre bonachón que después de solidificar en forma
de pesetas el sudor de su frente lo ha ido convirtiendo en
billetes de ida y vuelta y en capotas, cuardapolvos y trajes
de baño para sus hijas, y se apercibe de que los teatros

comienzan á funcionar y corre inminente peligro de abono,

digno es de compasión, sobre todo si las niñas son tres,
una lírica, otra dramática y otra mixta, porque no se libra
de un turno en el Real, otro en el Español y otro en Va-
riedades ó Eslava.

• *
La apertura de los teatros de invierno tiene preocupa-

dos á muchos mortales.

• *
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Y es ésta, en tierra de vascos,
prohibición más notoria,
porque alli del peloteo,
hasta presbíteros gozan,

honran .o asi al gran poeta
que aplaude ese juego, y nota
que apalear á un hincliado
es diversión muy gustosa.

*Pues allí, donde ei letrero
como una ley se sanciona,
que, escrita en pared de iglesia,
ni el tiempo impío la borra;

alli, donde las. mujeres,
que de extrema feb3asonan,
con más amor que al marido
•sirven de Cristo a la esposa.

las más ricas ypreciadas
entre las damas católicas,
para obsequiar al Pontífice,
de oro eñ sus benditas bodas,

frontón á la Iglesia ofrecen
y al peloteo convocan
al grande Chiquito de Eibar
y ai Manco de Villabona.

Para el santo beneficio
los billetes se pregonan;
la piedad es quien !os vende
y el agio el que los negocia.

A León XIIIle sirven
los reclamos de señora
como á pobre comediante
falto de contrata y nómina.

La piedad, virtud callada,
vuélvese aqui escandalosa,
y con cohetes la foguean
y con cintajos la adornan.

Y ante el frontón bullicioso
cruzan traviesas cuantiosas,
despertando la codicia
¿ los botes de la goma,

que, envuelta en curtido cuero,
ó se arrastra ó se remonta,
si el malicioso la vuelve
ó cuando el fuerte la arroja.

y en este vaivén del juego,
si azar del daca y toma,
son-por la Iglesia lasfallas
y para el Papa las sobras.

Pertíonen los pelotazos
los que á lo Cristo perdonan,
y si es del frontón in sacris
la fe la administradora,

del Padre Santo en provecho,
de la Santa Madre en honra,
¡piaza. y que saque e! Chiquito,
y aqui paz y después gloria!..

Eduardo Bcstillo.

Despídanse VV. de ver pueblo más feo que.Puerto Rico. ;Por
qué se ha de poner á Cuba, que es un jardín de flores n.como reza
la copla, al lado de Puerto Rico... que es otro jardín, pero no de
flores? Puerto Rico debía llamarse Despeñaperrós ó Puerto Po-
bre... como dijo Manuel del Palacio; "cualquier cósanmenos
Puerto Rico. Conste que _me refiero solamente á San Juan de
Puerto Rico. Hay quien habla de Ponce con elogio. Yo ño le
he visto: pero presumo que será mejor que" PuertorRico induda-
blemente.

(notas de viaje)

Las calles de Puerto Rico son estrechísimas y tortuosas, y en

LA FUERZA DEL CONSONANTE

Como este autor hay muchos en el mundo.
Pero respetemos la afición á las metamorfosis literarias, y

pasemos á otra cosa.

Gounod, en forma.de libreto de ópera, ó entregársela á la
empresa del Teatro Gouigrrol para que ia representen los
concienzudos actores'de palo.

*4 £

. Si la cena es floja, nos quedaremos cortos, según la cos-
tumbre establecida.

La compañía será corregida y aumentada, y la señora de
la casa cuenta con varias obras nuevas, entre ellas una que
la está escribiendo Rubí, y dos comedias inéditas de Tamayo.

Si asistimos á !a inauguración y nos dan bien de cenar,
ofrecemos decir.lindezas de este coliseo, como si fuéramos
reporters de oficio.

El local ha sufrido importantes variaciones; algunos tro-
zos de la saia han sido empapelados de nuevo, por la par-
te del zócalo. El.telón de boca, que antaño estuvo digna-
mente representado por una colcha de cretona, ogaño será
un magnifico lienzo pintado adhoc, por una acreditada pro-
fesora en partos.-El alumbrado experimentará una conside-
rable mejora, yues no consistirá, como hasta aquí, en seis
velas de esperma, sino-en siete. Y el pórtico (vulgo recibi-
miento), estará adornado por dos macetas con plantas de
tamaño natural.

A fines dé este mes abrirá su puerta (porque sólo tiene
una), el lindo teatro de mivecina, Doña Nicanora Ruiz de
la Candileja.

Si en los Teatros públicos se organizan compañías y tra-
bajos artísticos, amén de hacerse reformas en el decorado,
no es menor»-la actividad desplegada respecto á estos pun-
tos por algunas empresas particulares.

Este añose presenta una cosecha excelente de comedias
caseras, y, no sólo en los palacios aristocráticos, sino en los
domicilios de los más modestos recaudadores de contribu-
ciones, podremos aplaudir á niñas aventajadas y chicos de
méritos ocultos.-

*_
*

Venga pluma ypapel.—Perfectamente.
Caliope, Erato, estad apercibidas
porque que voy á escribir. —Nada se siente.
Aquí, lejos del ruido y de la gente

haré canciones de mi amor nacidas.
<A Nise* —Nise cs la que m¡ alma adora.

Nise es de perfecciones un mosaico.
Nise es una mujer encantadora. .
(Esta Nise, se llama Nicanora;
más ¿quién se inspira en nombre tan prosaico?)

<A -Viso —Ninfa hermosa, yo te quise
por tu bondad y tu belleza suma;
deja á mi canto que mi amor te avise...
—¡Adiós! no encuentro consonante á Nise
aunque me cómo el mango de la pluma.

jÁlise?—No se trata de peinado.
:'Ecl¡se.- —,¿>: es eclipse, majadero!
-•Vite. —No.—¡Consonante endemoniado!
Hace hora y media ya que estoy parado...
Ni le columbro ni.enc .ntrarle espero.

Pues señor, voy á echar un cigarrillo;
tal vez halle entre el humo el consonante.
¡Habrá algún deslenguado escrhorcillo
que diga que escribir es muy. sencillo!...
¡Si ahora se me pusiera por delante!...

He puesto: «Ninfa hermosa, yo te quise»,
Dos horas llevo aqui si mal no c_ento.

«Tenga tu amor aunque me vea dise-
cado por él. (Esto es licencia, oh Mise)
¿cómo ha de ser licencia ese esperpento. •

Otro cigarro; ;y va una cajetilla! - •

Enciendo, y tiro la cerilla luego.
A pensar.—Más ¿qué luz intensa briila?
He tirado encendida la cerilla
y está ardiendo la alfombra. —.Fuego! ¡fuego!

Al fin y al cabo á tu poder me humillo,
¡oh fuerza singular del consonante!
llamarla Nicanora es más sencillo,
y se h¡Ulan consonantes á porrillo,
y se puede acabar en un instante.

Hoy, por llamarte Nise, ¡oh Nicanora!
he de llamar á q . .en de nuevo alfombre.
¡Oh, torpe inspiración, rima traidora!
Me está bien empleado, sí señora,-
por no llamar las cosas por su nombre.

José Estremera,

COLOR DE MODA

Por hoy no canso más.
Amigo Taboada: repara que me estás haciendo pasar las

de C_ín, y apresúrate á volver á tu puesto. ¡Mira que no
hay un solo lector que no pida á Santa Lucía tu restableci-
miento, y á Júpiter un rayo para tu indigno sustituto.

Juan Pérez Zúñiga

EL FRONTÓN DE LA IGLESIA

<(Por si no lo ha sabido
como deseo,)

¿sabe usted que he venido
del veraneo.
«todos los años

me voy á cualquier parte
donde haya baños.

«Yo no sé cómo hay gente

.tan desdichada
que viva eternamente

madrilizada.
«Porque en verano

no es Madrid elegante
ni medio sano.

«Aquí no hay mentideros,
ni hay emociones,

ni están los revisteros
de los saiones.

<Y nadie cuenta

si asiste á reuniones
con la parienta.

Eduardo de Palacio.

Madrid es un infierno
todo el esiío;-,

porque sólo en invierno
se siente frío.

Ahora no hay vida
ni se ve más que gente

desconocida.
<E1 que no está curtido

de* ó tres meses,
ni es hombre distinguido

ni tiene ingleses.
«Porque lo bueno

!o chic en estos días
es lo moreno.

< Yo vengo muy negrito,
casi tostado...

porque no sé si he escrito
que me he bañado.

<;Ay, qué mareo!...>
(¡Lo que es venir un tonto

del veraneo!)

PUERTO RICO

Sin duda por el decoro
de cuanto á la Iglesia toca;
á dos paredes, en templos
de esta España religiosa,

á los chicos yá los gr?ndes
y siempre en letras muy gordas,
se dice: «Está prohibido
jugar aquí á la pelota. >
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—Entraré un ratito. De alguna manera se
ha de matar el tiempo. i MOZO!—¡Por poco me siento sobre el panecillo!
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—Bueno; pues mañana le pagaré iV. é9te

y los dos atrasados.

r» %
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—¿Puedes echarme aquí unas gotíta3 de le-

che: Gracias, Pedro.

1¡Iit

—Bueno; déjame ese vaso para d agua, y ya

te llamaré yo luego.

y i1

—¿Tienes ahí un par de terrcmcitos?

¿ fj
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. ?dad, y acabaremos
—Mira; dile al amo que tralg? otro pianista.

—-jNadal Que me desvivo por las sopas ds
ieche.

m

_$»..

cusco Se me ha olvidado J= caja
—Oiga usté, señor Anícnio. préstele usté un

cd fl otro
—Pu sto que nadie se entera, no es cosa de

tirar el pan... Dicen que es pecado. una '1

i, y...

—D. Andrés, ¿me hace V. el favor dcf
pitillo? Me he dejado la petaca en la otra &# porque

chaleco. por "o ven*:* 13S bue.- '£. j

I
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MADRID CÓMICO

No estamos en lo científico tan atrasados. La abogacía y la
medicina, si no han llegado á la meta, están por lo menos á me-

dio camino. Govín es un abogado entendidísimo en materias ad-
ministrasivas. y un orador acerado/aunque tartajoso en la pro-

nunciación: José María Gálvez, que á más de Letrado es un suel-
tista de agudo ingenio, y hombre atentado y astuto; Sánchez Bus-
tamante, mozo estudioso y elocuente, futura gloria, pero gloria

cierta, del foro cubano; González Llórente, de lúcido talento,
aunque algo fantaseador, y otros cuyos nombres no quieren ve-
nirme á la pluma. En medicina figuran en primera línea el doctor
Lebredo, que.bien puede hombrearse, sin hipérbole, con los más
afamados médicos de Europa. El Dr. Francisco de Zayas, muy
superior, en cuanto teórico, á su difunto hermano D. Juan Bruno;
el Dr. Plasencia, hábil y atrevido cirujano, y otros y otros que no
cito, porque no soy plana de anuncios profesionales.

Tuve ocasión de leer algunos periódicos puertorriqueños. El
Buscapié, semanario popular (no sé de periódicos que no sean
para el pueblo, á no ser revistas científicas, etc.), es el menos ma-
lo, y el más leído después de la Revista de Puerto Rico, bisemana-
rio autonomista, que dirige mi amigo Cepeda, cuya vida no rae
explico en aquel desierto.

Cuanto á las puertorriqueñas, confieso que me gustan más las
cubanas: y para que no se me diga que un exagerado amor de
provinciano entenebrece mis ojos, declaro asimismo, ante Dios y
los hombres, que las sevillanas me gustan más que mis paisa-
nas.Aquel andar de serpiente y aquella oratoria picaresca de
los ojos y la boca de la mujer sevillana, ¡vive Dios! que no se
ven más que en la aromosa tierra andaluza. Verdad es, que la
criolla es más femenina, si va_e la redundancia; más dulce, más
cariñosa. La mujer española es algo hombruna. ¿Y qué me dicen
ustedes, señoras y señores de los apellidos de ciertos comercian-
tes de Puerio Rico? Melón y Compañía, ¡Boca abajo, calabaza!—
Cochinche]

Si a!jún puertorriqueño lee este articulejo, que no se enfade/
Yo también, como tú, tengo

«desgarrado el corazón»,

quiero decir, que yo también soy antillano, no sé si por mal de
mis pecados. Siempre he creído que es una solemne tontería
enfurecerse contra los forastera por el juicio adverso que for-
man del país, mejor dicho, del terruño donde uno ha nacido. •

Claro es que si yo dijera que Puerto Rico es un pueblo de ho--..
tentotes. los puertorriqueños llevarían razón para ponerme como -
hoja de perejil, porque en Puerto Rico, como en todas partes,
hay de todo: inteligentes y páparos, mujeres guapas y feas, et-.,
cétera. Yo no me meto á decir, ni en broma, si Puerto Rico : es
esto ó lo otro en su vida privada. Hablo exclusivamente del
Puerto Rico que está á la vista, del Puerto Rico desarrapado, \u25a0 ¡
que se cae á pedazos por aquellas calles pedregosas y empin-
gorotadas.

¿Ustedes se figuran que yo me enojaría porque alguien dijera
que en Cuba hay mucho ñañigo? ¡Ca, hombre, ca! contestaría
¿i. que lo vocease: «Tenga V. Sa bondad de hablar bajo, que no
se enteren los vecinos.» Y sépase que yo quiero mucho á mi
tierra, á aquella tierra de palmas, de cañas y de .. compontes. ¿Por
qué no se ha de ser sincero? Si alguno—es un suponer, no se
alarme el Gobierno—dijese que desearía que Cuba fuera inde-
pendiente (es un suponer), pero que lo düese sin odio, fríamente
y exponiendo además las razones en que se fundase ¿por qué,
vamos á ver, Sr. Caibetón, por qué se le había de fusilar?

Señores, vivimos en un siglo en que todo se discute, en que-
todo se analiza con el escalpelo de la critica. Que en América no
ha habido caníbales. Pues si señor, los ha habido, y ahí está el
libro de Washington Yrving, Vida y viajes de Cristóbal Colón,.
que lo dice; y Solís, en su historia de la conquista de Méjico,
refiere los sacrificios humanos consumados en Nueva España;
y el Padre Las Casas cuenta en su «Apologética,» que en su
tiempo oyó decir que se comía carne humana, «más por religión
que por otra causa,» en Nueva España.

¿Sería racional que los cubanos pusiésemos el grito en el cielo
j por estos rasgos de antropofagia... prehistórica? Si señor, hubo
caníbales; pero nosotros no somos caníbales. En Puerto Rico
hay mucho malo, pero debe de haber algo bueno... que yo no
vi, porque estuve muy poco tiempo en Borinquen, que dicen los
poetas de marimba y guickaro.

El movimiento literario de Puerto Rico es pobrísimo, más po-
bre aún, pero mucho más, que el de Cuba. En Cuba al menos
hay-buenos literatos, diez ó doce á lo sumo, algunos periodistas
de fu¿te.-.y cuatro, ó cinco oradores de prestigiosa elocuencia. De
poetas-ño hay que hablar. En Cuba ia poesía se halla como la
Administración: en un estado lamentable. Abundan los versiñ-
cadóres;-en cada mata de mamey se encuentra un nido de ellos,
como .-icada oñema del Gobierno una madriguera de... em-
pleados. "Así cómo, el empleado ultramarino no sirve más que
pari-caprá^el sueldo—amén de lo que se pesca,—y darse una vi-
da de Principe., el poeta no tiene otro oficio que recitar en las ve-
ladas literarias—que suelen ser domésticas y*., con azucarillos —y dárselos' grandes bombos en las gacetillas de los periódicos.

Puerto Rico es carísimo, y cuenta que en él circulan las mo-
nedas de cobre. Un país donde corre la calderilla, no tiene de-

recho á ser caro. Por un almuerzo modestísimo (no crean uste-

des que pedimos lenguas de faisanes), nos cobraron á varios
amibos, una onza de oro. Por supuesto que protestamos; pero
pagamos. Ese almuerzo en la Habana nos hubiera costado, de
fijo, quince ó veinte pesos en billetes, cuando más, y en la me-

jor fonda. En pocas partes del mundo se come tan sabroso como
en Cuba. Aquella carne de puerco ahumada; aquellos plátanos
fritos: aquel agiaco (que la Academia ha definido sin probarle);
aquel picadillo... ¿dónde se come eso? La culinaria cubana no se
reduce á esto. Allá se come á la francesa, y á la rusa, y á la
italiana, etc.

muchas de ellas crece la yerba que es una bendición de Dios.

A duras penas puede transitar por ellas d coche. Digo el coche
po-que no vi más que uno. Probablemente seria el del Gober-
nador General Y á propósito de coches. A varios amigos se nos
antojó dar un paseo por las afueras de la isla (no por el mar), y

nos dirigimos á un establo á ñu de que nos alquilasen un carrua-
je. Pues nada; que nos quedamos _ pie, porque el dueño del es-
tablo—¡asómbrense VV!—no sabía cuánto pedir por el alquiler
del arrastrapanzas, como decimos en Cuba.

Casi tedas las casas, que parecen jaulas, están pintadas de

verde. La mayor parte son de dos y hasta de tres pisos, y os-
tentan en los balcones, que dan á la calle, tiestos con plantas. Se

nota mucha semejanza entre las casas de Puerto Rico y las de
Cádiz. Se diferencian en que las de Cádiz son más grandes,
tienen más altura, y en que los balcones de dichas casas están
cerrados por vidrie'ras, semejando invernaderos A estos balco-
nes se les llama miradores

En Puerto Rico abundan los mulatos y los negros á porrillo.
Sale V. á la calle y le sigue detrás una dotación de pardos y
morenos (fiarnos y morenos, así quieren ellos que les digan), que
parece V. un mayoral de ingenio.

Mis queridos hermanos de allende el mar, convénceos de que
estáis muy atrasados. Razón que le sobra tiene vuestro paisano
Bonafoux (el ingenio más vigoroso que ha salido de Puerto
Rico), en decir pestes de vosotros. Claro que yo no estoy con él
en lo' político; pero sí en lo social y en lo literario. Estáis muy
atrasados. ;Dónde se ha visto, si no, que el viático salga á la
calle á pie, con un quitasol rojo como sangre de toro, y rodeado
(el viático, se entiende) de una pandilla de granujas armados de
faroles encendidos? ¡Que los granujas fuesen á pie... pues no
faltaba más! Pero, ¡el viático! ¡Y con un quitasol que parecía
una rueda de remolacha clavada en un asador! ;Dónde se ha
visto un cementerio como aquel, partido en dos, y no por gala
como el rubí del poetar :Y las esculturas de aquel cementerio?
Tienen gracia aquellas esculturas. Diríase que están hechas con
miga de pan, y modeladas por un... ciego de nacimiento. Un
camposanto —lo dice su nombre, —es cosa sagrada, lo sé. Pero
yo, en manera alguna, me reñero á los muertos que están ente-
rrados en él.—Para los muertos paz.—Hablo del cementerio en
cuanto se relaciona con el arte, en el supuesto de que en aquel
sagrado lugar nava arte, aue no le hay, ni por semejas.

En una parte del cementerio reposan las víctimas de la en-
fermedad variolosa; y en la otra —que tiene un aspecto más de-
cente —los. que han muerto de males no contagiosos. El cemente-
rio está situado junto al mar. Las olas arrullan constantemente
el profundo sueño de aquellos muertos. En Puerto Rico r.o se
estilan los carros fúnebres. Los cadáveres se llevan en andas.

Lo más notable de Puerto Rico es el Cuartel de Ballajd. De
juro que en toda España—allende y aquende el mar, —no hay
otro que le eche la zancadilla. El edificio es hermoso y limpio,
y reina en todo él un orden, no arquitectónico, sino militar, que
da gusto. La spfdadesca de Puerto Rico no puede quejarse.

En Puerto Rico no se sabe una palabra de Cuba, y eso que
Puerto Ric£..ést£._como quien dice, al doblar de la esquina.
Ni se conoce__Ipsperiódicos cubanos de más circulación, ni se
tiene noticias de los partidos políticos que disputan en Cuba,
el uno por et.ade'.anto y el otro por el retroceso de la Gran An-
tilla. •' •

* *

¿Quién, al decir Cochinche,
no siente olor á chinche?

*

Fray Candil.
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Libros:
Los Sres. Sainz de la Maza, Laguna y Basallo han publicado

un tomo ae poesías bajo el título de Tres ¿iras hermanas, lujosa-
mente editado en Barcelona.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

—Ya ves lo que en realidad
dejan tus cuentas galanas:
te quedas solo. ¡Eso ganas
por tener fidelidad!

Manuel Estremera y Paz

Y el gallo, que no era necio,
lo que habia adivinando,
así á su amigo mirando,
le replicó con desprecio:

Mas cesó en su narración
al ver que el aire surcaba
la palomr. que adoraba
tras un j.'omo ladrón.

Y en cambio ¿tú no adivinas
lo que tus ideas dan?
¿Qué cariño te podrán
tener á ti tus gallinas?

arrullarla en nuestro nido
de la familia al calor,
sabiendo que es nuestro amor
por ella correspondido.

partir la frugal comida
que nuestros cuerpos sustenta,
contento, si está contenta,
triste, si está entristecida,

ver cómo cuida, amorosa,
de nuestros pequeños hijos.

(FÁBULA CASI MORAL;
En un pueblo que me callo,

por cierto lance casual,
conversando en un corral
hallé á un palomo y á un gallo.

Al verles presté atención;
me quedé en el sitio aquel,
y ahora traslado al papel
toda su conversación.

—Amor—el galio decía, —es una cosa anticuada;
ser fiel á la prenda amada,
una insigne tontería.

¿Sufrir por ellas? ¡Estás
tü bueno! No puede ser,
¿quererlas? por el placer
que nos den, y nada más.

De este modo me va bien,
no paso ningún afán,
y estoy mejor que un Sultán
está en medio de un Larém.

Sm tener de pena asomo...
—Es que ignoras lo que son
afectos del corazón—
interrumpióle el palomo.

Hay mi! plaeeres prolijos
teniendo una sola esposa:

Sr. U. J B. Marín.—Haro —Hemos remitido el paquete al corres^onsaljiespues de recibir la suya. De modo que lo tendrá V. á esta horaSr. D. E. S. H.—Guadalajara.—Te espero ei miércoles sin falta ni d¡<
culpa.

Si tepica. —Bobadas; todas son bobadas.
Capa. —Segovia.—Continúan las bobadas.
Cachi del arpa. —A io pesetas año. 12,50 encuadernado.
Yo.—Le daré el consejo. Bolsillo ydeslizo no me parecen consonantesAttom.- Si, esta oscuro y huele á... goma. Más vale que esté oscuro'porque si se entendiera...

Sr. D. D. V.—Salamanca.—Aunque el encuadernador es francés \u25a0'pare-
ce espafíol en tardar todo lo q».e puede. ¡Todavía no hay colecciones enscuadernarias del 84! Supongo que antes de ocho días la tendrá V. ¡Y'q-uién
ha esperado mes y medio'.. .

K. listo.—¿Soneto llamáis á eso? ¿En Calderón os habéis 'inspirado?
¡Pues él os perdone como yo os perdonol

Sr. D. J M.—Nada, no hay un solo verso bien medido. Es desgracia
Sr. D. P. G. D.—No se dice Beático. Se dice Viático. ¿Ve V.? Cada díase aprende una cosa.

Sr. D. J. C. de la B.—Don Benito.—Se recibió la libranza y se hizo lasuscripción. No enviamos recibos á provincias, porque sería tarea pesada.
En caso ce duda nos atenemos á la palabra del suscriptor. De mQdo qué
no puede haber trabacuentas.

Sr. D. L. A.—Madrid.—Excuso decir que V. vale. Esa es lástima que
se parezca á una de Blasco.

Vuelvo á advertir que es imposible contestar á todo el mundo. ¡Hay
días que se reciben treinta composiciones! Ademes, hay quien protesta y
pide cien veces respuesta á sus dudas, y explicaciones si se rechazan sus
versos. En fin, que no puede ser. Ya lo saben VV. Contestaremos á uoas-
cuantas; los demás deben entender que no han sido admitidos.

Quijote. —Ese soneto no es de V. Se conoce á la legua. \u25a0 --•
Dinamita.— ¡Caramba! ya lo creo que es verde.
fuan Rataplán.—Puede V. usar, porque para e'.lo tiene condiciones

<ora la pluma, ora la espada,> como dijo el ero.

Del num. 237, que contenía la crónica de Valencia, no qveáóun solo ejemplar en la Administración. ¡Hasta para el reparto
de Madrid ha faltado papel!

Sirva esta ligera advertencia de explicación para los señores
corresponsales que han hecho nuevo pedido de dicho número,

ÜAD-IOx^-Tipo^ d. M^a G. Hz_h____z, ixnF«cr ¿e 1*Rca . ~I_b=tid, 16 duplic__do. bajo—Teléfono 934

I y á los cuales no hemos podido complacer como hubiera sido
J nuestro deseo
i

¡BUEN REMEDIO!

Un suscriptor de Albarracín, D.Juan Saussol Toresano, se nos
queja de recibir el periódico con una irregularidad alarmaníe.

La falta no es de esta Administración ni de la Central de Co-
rreos, luego

Don Isidoro Puente
hacia tal consumo de aguardiente,
que al cabo de una breve temporada
la nariz se le puso colorada.

¡Y aún se atreven algunos infelices
á negar, por supuesto sin razones,
que existen relaciones

%*

entre el anís del mono y las narices!

en Albarracln,
cierto galopín,

—Y ¿quién me los da?
—Yo; con tal de que el talento

luzca de buena manera,
y no le quede siquiera
sombra de envilecimiento.

nos roba ejemplares,
no sé con qué fin.
n

n

m
Ábreme la puerta, cielo,

si quieres que suba á hablarte,
que está el sereno borracho
y no acierta con la llave.

A consecuencia de estas habladurías, todos los chicos que em-
pezamos nos hemos metido en ei arte al por mayor, y el que más
y e- que menos tiene una comedia en tres actos.

De medo que la temporada va á ser entretenida.
Abien que no se estrenará ninguna...

El Teatro de la Comedia, según noticias, está como un ascua
de oro. Se habla de resucitar los buenos tiempos, etc. etc...

Nicanor era un autor
tan ingenioso y fecundo,
que aplaudía todo el mundo
las obras de Nicanor.

Obras con sal y pimienta
que se premiaban con creces.
Si le gritaban diez veces
le palmeaban cincuenta.

su defecto garrafal
era el del atrevimiento...
¡siempre resultaba el cuento

profundamente inmoral!
¡Nada de tramas sencillas

ni de efectos convenientes;
¡siempre escenas indecentes
y chistes como guindillas!

Y asi seguía adelante
trabajando sin cesar,

y dejándose llevar
del gusto predominante.

Hasta que un hombre de .eso
sabiendo lo que valia
dijo á Nicanor un día:
—Hombre, ¿por qué hace usted eso?

El que tiene inspiración,
talento, donaire y sal
y asi escribe, es criminal
que no merece perdún.

Si les que pueden librar
al teatro de la muerte

le abandonan á su suerte,
¿dónde vamos á parar?

El escribir con falsilla
robando de cualquier parte.
es la polilla del arte
y hay que maiar la polilla.

Siga usted un derrotero
disunto, nuevo, decente...
Vencerá usted ia corriente
y.... ¿Jiasia ganará dinero!

—Bueno—dijo Nicanor,

—,Pues no señor; no sefá!
(dijo el otro) ;fuera apuros!
disponga usted de mil duros
al año.

¿Cómo diablos quiere usté
que yo me >alga de quicio?
Esto para mí es oficio
y de obrero moriré.

Yo escribo lleno de apuros,
hago una pieza en un credo,
y la traspaso, si puedo,
por catorce 6 .umee duros.

Para la cual necesito
tranquilidad iy dinero!
porque es tirano el puchero
y el arte me importa un pito.

tendría que sujetarme
al estudio y a! trabajo
y no escribir á destajo
ni atropellar ni apurarme.

suponiendo que me diera
por ahi. y si supiera,
podr.a hacerio mejor.

EL GALLO Y EL PALOMO

¡Y nc hay naJie que presuma
que el hom Kre hi echado sus cuentas,
y desde que tiene rentas
no ha vuelto á coger la pluma.

Sinesio Del.ado.

Se dice que Nicanor
ha entrado en el buen camino,
y todos saben el tino
con que precede el autor.

Todo el mundo literario
espera una obra rara,
para !a cual se prepara
un éxito extraordinario.

En el número próximo publicaremos una composición para
muestra.

En este nos concretamos á recomendar sinceramente el libro.
El distinguido publicista D. E. Rodríguez Solís sigue (Jan-

do á la estampa con gran éxito sus Guerrilleros de 1808. El ul-
timo cuaderno, profusamente ilustrado, se titula La invasión de
las Andalucías y no desmerece en nada de los anteriores, cuyointerés, importancia y brillantez de estilo, hemos tenido ocasión
de elogiar.
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Encuadernado en lelo

Oí-LaUen» sueltas (eada una)

Slu cmeua deraa. ..

De las crónicas ilustradas que con eBte título se publican

en el periódico, se hace una tirada aparte en cartulina supe-

rior, con el objeto de formar un álbum elegante que constará

de cincuenta hojas, una para cada provincia, y una de cubier-

ta, conteniendo la portada y el prólogo.
Guando se concluya el álbum, se venderá á los precios s-sus pagos en libranzas del Giro Mnfcno, letras de fácil cobro

t sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.
A los señores corresponsales ee les envían las liquidacio-

es á fin de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan
"fecho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.

• 'a la correspondencia ai Administrador.

Rr_ provincias no se admiten por menos de seis meses.

Los señores suscritores de fuera de Madrid pueden hacer

ven ti al pedido no se acompaña su importe.

Un número, 16 céntimos. —ídem atrasado, 60.
Acorresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el 1.° de cada mes, y no se sir-

Teléfono núm. 620

-SDAGCIÓK T ÁD¡£2nS?BACIÓKPerü_53_2r, i,pJÍ3C£?9 ís^áerda.
Para mavor comodidad del público y nuestra, loa podidos

de cartulinas se servirán, tanto en Madrid como en proyin-

eiaa, de diez en diez hojas, á medida que sa vayan pubhc^o.
A libreros v corresponsales se hace el descuento del 30 por

J^A
tira Cupido;

por eso nunca puede
dar en el blanco.
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Con la venda en les ojos


